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R E L I G I Ó N . 

UiTIJíAS CAUSAS DE LA FALSA, 

La afeminación, que se entretiene en los placeres 
del sentido, la indeterminación, que no ata á un géne­
ro formal de ritos inviolables, que no estrecha á las 
únicas formulas de un carácter de religión, han tenido 
un influxo poderoso en la instabilidad del corazón para 
decidirlo á un culto vicioso en dos extremos, primero, 
en el de un exercicio aislado y meramente doméstico, 
segundo, en el de unas prácticas tan ridiculas, como in­
morales. Por estas causas tenia prohibido severísima-
mente Dios Ntro. Señor á los Israelitas que no hiciesen 
ofrendas, ni inmolasen víctimas en otro lugar que en 
el templo, para precaver que la menor mudanza en 
el ceremonial religioso no produxese algun error. Por 
otra parte hasta donde no ha arrebatado á el hombre la 
corrupción de su espíritu? Ella vistió á sus divinidades 
del mismo trage de pasiones qué á ella la cubrían. Creó 
asimismo otras tantas que presidiesen á sus desordenes. 
E l furor, y la venganza, el hurto y la rapiña, los pla­
ceres de la mesa y de la copa, los tropeles dc los de­
seos agitados por otros que les precedían, y que nacían 
nuevarnente de ellos tuvieron sus ídolos de amor, de 
obsequio y de sacrificio. Pudo avanzar mas el delirio 
en punto de religión i A h ! no extrañemos que el autor 


